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	Capítulo Uno

	 

	 

	 

	Le echo de menos. Sueño con él. Cada día y cada noche.

	DEL DIARIO DE LADY AUGUSTINE JANE ASCOTT

	 

	 

	25 de mayo, 1802

	Londres, Inglaterra

	Jardines Wentworth

	 

	Lady Augustine Jane Ascott se sentó tranquilamente en un banco de piedra oculto bajo un gran roble en el florido y muy bien cuidado jardín, lejos del alboroto de las actividades del picnic de la tarde y de los ojos de incontables hombres y mujeres a los que no la interesaba conocer.

	Alisando su vestido celeste y marfil sobre sus muslos, buscó en el ridículo que colgaba alrededor de su enguantada muñeca y sacó todo lo que le quedaba de su hermano, Lord Nathaniel James Atwood. Era una miniatura pintada de él, con una pequeña placa de bronce que llevaba su nombre, y que había sido encargada apenas unos meses antes de su desaparición. La había conseguido a través un sirviente después de que su padre hubiera ordenado que todas las posesiones de Nathaniel, hasta sus pequeñas botas, fueran retiradas de la casa, en un esfuerzo para que la familia siguiera adelante. Pero, al final, sólo había creado un mayor abismo. Sus padres hacía tiempo que ya no se hablaban. Y a ella tampoco. Nunca debería haber dejado solo a Nathaniel aquella noche.

	Augustine contempló ese pálido rostro travieso enmarcado por rizos de cabello negro como el carbón. Probablemente habría crecido varios centímetros en los últimos dos años. En tres años más tendría quince y se afeitaría. Es decir, si todavía estaba vivo.

	Apretó los labios y luchó contra las lágrimas que escocían sus ojos. Dentro de seis días, estaría empeñando en secreto sus últimas joyas y regresando a Nueva York donde su hermano desapareció, para encontrarle. A pesar de que estaba a punto de abandonar a su madre y todo lo que quedaba de su buen nombre, su vida no tenía ningún sentido sin Nathaniel. No había razón para fingir otra cosa. Pasando el dedo por aquellos brillantes ojos azules que tanto añoraba, sonrió tiernamente.

	— ¿Puedo unirme a usted, Lady Ascott? —preguntó casualmente una grave voz masculina, rodeando el banco.

	Augustine saltó, casi dejando caer el dorado retrato en su regazo, y guardó rápidamente el pequeño marco en el fondo de su ridículo. Tiró del cordón, apretándolo de nuevo en su sitio para asegurarse de que no se saliera y alzó la mirada, parpadeando con rapidez. Uniendo sus manos enguantadas, remilgadamente, trató de borrar toda emoción de su rostro y concentrarse en quien se había presentado ante ella.

	— ¿Perdón?

	Un caballero alto, de cabello oscuro, con atractivos ojos marrones que se suavizaron al encontrarse con su mirada, dio un paso hacia ella y se paró.

	— La he visto sentada sola, alejada de todo el mundo, y fuera de la vista. ¿Las distracciones no son de su agrado?

	Los ojos de Augustine se abrieron con sorpresa, dándose cuenta de que no era otro que el anfitrión mismo, el siempre apuesto Duque de Wentworth. Se quedó sin respiración. Si había un hombre capaz de capturar lo poco que quedaba de sus sueños, este hombre lo personificaba y más.

	Su cuerpo musculoso se alzaba inquisitivamente ante ella, con una firme y sólida postura, pero no furiosa o dominante. Realmente era demasiado elegante para ser real.

	Vestido con un fino abrigo de mañana y corbata, con sencillos pantalones color marrón y botas de montar negras, sin llevar fijador en el pelo, o cualquier anillo en sus dedos, parecía refrescantemente natural en comparación con el resto del pomposo grupo masculino con sus bastones, sus joyas, y remilgadas medias blancas hasta la rodilla y zapatillas. Era tan raro que este hombre pudiera tener un aspecto tan natural. Después de todo, él era el Duque de Wentworth. Un hombre que había heredado para él sólo un ducado entero por valor de unas sorprendentes setenta y cinco mil libras al año. Todo a la edad de siete años.

	Según las malas lenguas, había sido criado por sus tías, excesivamente protectoras hasta su mayoría de edad, en que reapareció, no sólo como duque, sino como el más grande y honorable de los caballeros con título, en Londres. Algo que ella misma tenía aún que conocer.

	Aunque había estado casado en su juventud con su novia de la infancia, su esposa había muerto debido a una enfermedad, sin llegar a darle un hijo en los seis años de matrimonio. Los rumores decían que ella era estéril. Los rumores también decían que él estaba tan profundamente enamorado de ella que, después de su muerte, había dejado por completo de relacionarse con mujeres. Lo que era una historia tan triste como cualquier otra, a pesar de que también era dolorosamente dulce y romántica. Algo que nunca pensó que un hombre fuera capaz de ser, dado el comportamiento de su propio padre.

	Por supuesto... los rumores eran sólo eso. Rumores. No siempre había que creer en ellos. Pero tampoco en los hombres.

	— ¿Lady Ascott? —insistió él.

	Su estómago se encogió, notando la forma en que la miraba fijamente con preocupación.

	— La fiesta es adorable, gracias —se las arregló para decir.

	El Duque se llevó una mano enguantada contra su chaleco e inclinó la cabeza.

	— Me complace oírlo. —Bajó la mano y sonrió. — ¿Podría unirme a usted un momento? He estado tratando de hablar con usted.

	Ella inclinó la barbilla, no queriendo fomentar la conversación. En su opinión, ya había permitido demasiada relación con él durante toda la Temporada, dado que habían bailado juntos en todos los eventos y siempre hablaba con su madre durante al menos una hora entera en tales ocasiones. A menudo se preguntaba si el hombre se compadecía de ella. Todo el mundo actuaba así a causa de la tragedia de su familia. Pero no eran ella o su familia quienes necesitaban compasión, sino el propio Nathaniel mismo, quien se había perdido en un incalificable destino.

	Aunque sorprendentemente su corazón siempre latía más rápido en presencia del duque, pues era atractivo, inteligente y sincero para ser un hombre, ella no tenía tiempo para tomar en consideración la idea de los hombres. A pesar de los planes de su madre para arreglarla una nueva forma vida fuera de la negra presencia de su padre, viéndola casada al final de su primera Temporada, ella contaba los días, no los pretendientes.

	El Duque se inclinó hacia ella y le dijo en voz baja, carente de entonación:

	— Estoy tratando de no estar ofendido por lo que parece ser una bienvenida inusualmente fría. ¿Debería irme?

	Sus mejillas ardieron, dándose cuenta de que él estaba señalando lo grosera que estaba siendo.

	— Perdóneme por ser grosera. Hoy no soy yo misma.

	— Ah. —Su tono se volvió considerablemente cálido. — Me di cuenta de que algo no estaba del todo bien. ¿Tiene un mal día?

	Ella bajó la mirada y murmuró — Más bien una vida repugnante. —Se detuvo, lamentando haber dicho eso en voz alta.

	Él se movió hacia ella, buscando su cara con preocupación.

	— ¿Puedo sentarme junto a usted en el banco? ¿O eso sería demasiado atrevimiento por mi parte teniendo en cuenta que estamos solos?

	Ella suspiró, presintiendo que no iba a irse. Desplazando rápidamente su trasero a un lado, al tiempo que se aseguraba de que su vestido no arrastrase por el suelo, Augustine hizo un gesto hacia el espacio que había hecho en el banco.

	— Por favor. Siéntese.

	— Gracias. —Con un rápido giro de su cuerpo, situó su larga figura a su lado, volviéndose hacia ella. La sutil y limpia fragancia del jabón y de la crema de afeitar la hizo demasiado consciente de su presencia. — Soy conocido por dar buenos consejos.

	Ella se apartó.

	— No tengo interés en ningún consejo.

	— Entonces, ¿cómo espera poder superar lo que la aflige?

	— Nada me aflige.

	Él sonrió con satisfacción.

	— ¿Es esa su forma de decir que todo la aflige?

	Ella le miró.

	— ¿Hay algo que desee, Su Gracia? ¿Además de tratar de jugar al buen samaritano con una mujer dieciséis años menor que usted?

	Él permaneció un momento en silencio.

	— ¿Tengo que ser honesto en esto?

	— La honestidad es siempre apreciada, considerando la poca que existe en el mundo.

	Una risa ronca se le escapó.

	— Un poco cínico, ¿verdad? Es posible que desee permanecer alejada de ello. El cinismo se come el corazón de uno con el tiempo, y usted, querida, es demasiado joven para tener tanto de él. Incluso yo no tengo mucho a los treinta y cinco.

	— Ya veo. Y, ¿es ese su consejo a una ignorante y trágicamente ingenua dama atrapada en las desgracias de su primera Temporada?

	Él la miró, tensando sus rasgos.

	— ¿Quiere que me vaya, Lady Ascott? Porque puedo hacerlo. A pesar de lo que piense, no estoy aquí para agobiarla. Sólo he estado tratando de ganarme su favor. La pregunta es, ¿realmente su favor merece la pena dada la forma en que me está tratando?

	Una parte de ella se tambaleó. ¿Desde cuándo había asumido el papel de un monstruo tímido? Ésta no era ella. Esto no era más que el caparazón de una persona que ya no quería sufrir.

	Tragó saliva. — Perdóneme. Bastante pesa ya sobre mi alma. Me gustaría poder… decir algo más, pero no puedo. Simplemente sé que en el fondo yo no soy ésta y que su amabilidad ha sido notada y apreciada.

	Su ceño y el rictus sombrío de la masculina boca se suavizaron. Desviando su oscura mirada, miró fijamente hacia los jardines delante de ellos, y estirando una pierna enfundada en una bota ante él, apoyó un codo en su otra rodilla.

	— ¿Necesita a alguien en quien confiar?

	Augustine parpadeó con asombro, observando que el perfil masculino seguía inspeccionando el jardín, en lugar de mirarla a ella. Aunque quería y necesitaba desesperadamente a alguien en quien confiar, sabía que no se atrevería a confiar en nadie. Ni siquiera en él.

	Él ajustó su abrigo matinal contra el pecho, pero mantuvo la mirada firmemente fija en el jardín ante ellos.

	— Mientras que piensa acerca de si soy digno de esa confianza, ¿podríamos referirnos al retrato que estaba mirando?

	Se le hizo un nudo en la garganta, dándose cuenta de que la había visto con el retrato de su hermano. Manoseó su ridículo, apretándolo más contra ella.

	— Por favor, no le hable de ello a nadie, Su Gracia. En especial a mi padre. Se supone que yo no lo tengo. Lo confiscaría si lo supiera.

	Se giró hacia ella, su amplia rodilla rozando su muslo.

	— Uno de esos. Ya veo. —Sus ojos se movieron hacia sus labios antes de encontrar su mirada. — Espero por Dios que no esté permitiendo que ese caballero se aproveche de usted.

	Ella se quedó inmóvil, su corazón palpitando al darse cuenta de que en realidad él pensaba que era un amante.

	— Le ruego me disculpe, pero el retrato es de mi hermano, Su Gracia. Me horroriza que usted insinúe otra cosa.

	Él hizo una mueca y se apartó de ella.

	— Perdóneme. Eso fue increíblemente grosero. —Hizo una mueca de nuevo. — Increíblemente. De haberlo sabido, no habría... Yo sólo estaba tratando de... —Movió su afeitada mandíbula y se incorporó totalmente, señalando hacia el camino que llevaba de regreso al entretenimiento. — Debo despedirme. Sin duda la he agobiado demasiado tiempo. Simplemente sepa que en caso de necesitar a alguien en quien confiar, envíe un mensaje en cualquier momento en lo que se refiere a cómo puedo ayudar, ya que estoy realmente preocupado por usted. Buenos días.

	¿Estaba preocupado por ella? Augustine tomó una temblorosa respiración y la dejó escapar, deseando de repente que no se fuera. Había estado sola en su cabeza y en su corazón demasiado tiempo y una parte de ella quería que eso terminara.

	Mientras que en silencio la rodeaba para alejarse, se inclinó hacia adelante y agarró su mano grande y enguantada, tirando de él para detenerlo con el tirón de su brazo.

	— Espere. Usted es el primero en preguntar acerca de mis pensamientos o haber notado que tenía alguno. Es muy amable por su parte haberme buscado aquí, dado todos los invitados que tiene, y teniendo en cuenta lo insolente que me he comportado.

	Sus oscuras cejas se alzaron mientras lentamente se volvía hacia ella y el banco. Su mano se apretó alrededor de la suya, encerrándola totalmente en su calor.

	— Desde hace algún tiempo he sentido que estaba usted preocupada y que necesitaba a alguien en quien poder confiar. Puede confiar en mí.

	El calor se extendió no sólo por su rostro sino también por su alma. Había una intensidad en su tono y en su toque que le decía en voz baja que este hombre era totalmente sincero.

	Y aun así, una parte de ella entró en pánico. No se había confiado a nadie durante mucho tiempo. No desde... Nathaniel.

	Liberando su mano con un lento giro de la muñeca, el duque se inclinó hacia ella, su oscuro cabello cayendo sobre su frente.

	— Sé que usted y su familia han sufrido bastante en estos dos últimos años, y tengo la esperanza de que me permitirá ayudar de cualquier modo que pueda. Cualquier cosa que diga se llevará a cabo de manera estrictamente confidencial. Se lo prometo.

	Tragó saliva, esforzándose por hacer frente a lo que había estado planeando empecinadamente desde que fue obligada a regresar a Londres desde Nueva York sin Nathaniel. Iba a ser un largo y peligroso viaje, recorriendo calles sin adoquinar de una ciudad extranjera, hostil para los británicos. Sabía que iba a tener que asumir el papel de una plebeya y encontrar trabajo para pagar cualquier gasto que su viaje pudiera depararle, más allá de las cien libras que había conseguido esconder de la vista de sus padres.

	Tomando su mano de nuevo, el duque la apretó con fuerza contra la suya y la cerró con su otra mano. Ella se mordió el labio, mirando su mano encerrada entre las de él de manera tan íntima. Sabía que no era apropiado para ambos estar tocándose así, y menos todavía dado que estaban a solas, pero se sentía tan... dichosamente correcta. Más importante aún, se sentía real.

	Sus dedos se clavaron en su palma.

	— Mi devoción es real. Quiero que sepa eso.

	Ella alzó la barbilla y le miró boquiabierta, con los labios separados. Apretando el agarre de su mano, exclamó:

	— Usted ha leído mi mente.

	Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.

	— Uno de mis muchos talentos. —Sus largos dedos iniciaron un recorrido ascendente, hacia su muñeca, antes de soltar su mano. Sus oscuras cejas se juntaron. — ¿Puedo preguntar por qué usted parece no encontrarme digno de confianza? Pensé que nosotros estábamos mucho más allá de todas las cosas superficiales. He llegado a pensar que somos buenos amigos. O mejor dicho... esperaba que un poco más que sólo amigos.

	¿Más? Tragó saliva y nerviosamente juntó las manos, agarrándose la muñeca que él acababa de tocar.

	— Bueno, yo... aunque le encuentro muy agradable, yo... — ¿Por qué no podía concentrarse en decir algo coherente?

	Inclinándose sobre el banco de nuevo, buscó su rostro y dijo con voz ronca:

	— Agradable. Supongo que hay cosas peores que podría encontrarme. — Titubeó y luego se apartó. — ¿Le puedo interesar? ¿En absoluto? ¿Cómo hombre? ¿O estoy yendo demasiado lejos por aquí?

	Un desagradable calor brotó por toda su cara, percibiendo que esto estaba tomando un rumbo muy diferente. Uno para el que no estaba preparada, y mucho menos era capaz de mantener.

	— No estoy... buscando.

	— Está participando en la Temporada, lady Ascott. Por tanto, yo diría que sí, que usted está buscando. —Se aclaró la garganta. — Su madre me visitó la semana pasada.

	El temor se apoderó de ella.

	— ¿Lo hizo?

	— Sí. A ella, humm..., le complacería que le hiciera una proposición. Al parecer, ha observado que tengo más que un leve interés en usted, lo que admitiré que así es, e insistió en que yo facilite, como ella pretende, que usted esté casada antes de junio, por razones que no dio a conocer. No hace falta decir que, su visita ha sido sopesada por mí desde entonces. Parecía asustada. Muy asustada, en realidad.

	Ella se encogió. Su madre se había convertido en una patética desesperada. A pesar de que entendía que la mujer sólo trataba de protegerla, apartándola del cuidado de su padre, el matrimonio no era la solución. Encontrar a Nathaniel lo era.

	Él se inclinó más cerca e insistió. — ¿Está sucediendo algo en su familia que yo no sepa?

	Respiró muy lentamente, advirtiendo lo impresionantemente cerca que estaba. Siempre había pensado que era apuesto, pero nunca se había dado cuenta de lo absolutamente espectacular que era, hasta ese momento. Trató de concentrarse, aclarando sus palabras y sus pensamientos lo mejor que pudo.

	— Tengo que admitir que participar en la Temporada no es más que una estratagema. Si he de ser sincera en esto, simplemente estoy esperando mi momento sin que mi madre lo sepa y le pido por ello que la disculpe. Ella tiene buenas intenciones.

	— ¿Esperando su momento? —Él alzó una ceja. — ¿Para qué?

	Ya había dicho demasiado. Aunque deseaba desesperadamente compartir la carga de sus planes secretos para huir de Londres, la idea de exponerse le impidió dejar salir las palabras. No quiso enfrentarse a su mirada.

	— ¿Cómo sé yo siquiera si puedo confiar en usted?

	— No lo sabe. —Le dio un codazo suave en su brazo con el de él. — Simplemente tiene que considerar si darme una oportunidad a mí es mejor que no tener ninguna posibilidad en absoluto.

	Nerviosa, juntó las manos.

	— ¿Por qué quiere ayudarme? ¿Qué va a conseguir con ello?

	Él se encogió de hombros.

	— No lo sé. Tal vez una esposa.

	Miró hacia él con asombro, notando que sus fuertes rasgos estaban, de hecho, serios.

	Su boca se curvó por completo.

	— ¿Es eso un poco demasiado atrevido para el cínico?

	Ella. Su esposa. Sentía su pecho como si fuera a estallar, dividida entre su deber hacia su hermano y la posible obligación hacia un hombre al que había llegado a admirar y adorar a distancia.

	Dejando a un lado que no tenía intención de casarse con él dado el desastre en que estaba su familia, Nueva York estaba esperando, Nathaniel estaba esperando.

	— No puedo aceptarle en matrimonio ni a usted, ni a ningún hombre.

	Él se quedó en silencio.

	Hizo un gesto hacia él, tratando de hacer a un lado la incomodidad que flotaba entre ellos.

	— Con todo, aún tengo que entender por completo su interés. Después de todo, usted es el Duque de Wentworth.

	Él se la quedó mirando fijamente desde arriba.

	— No me gusta demasiado cómo suena eso. ¿Qué quiere decir?

	Ella apartó la mirada, sintiendo que estúpidamente sólo había empeorado las cosas. Había estado un tanto obsesionada siguiendo todos los cotilleos relacionados con su vida. Ciertamente era mucho mejor que seguir el desastre de su propia vida.

	— Tengo que admitir que sigo los cotilleos un poco más de lo que debería. Los rumores en Londres del juramento que hizo de guardar luto por su amada esposa por el resto de sus días. Diré que este aparente interés que tiene en hacerme su esposa está en conflicto con todo lo que he oído hablar acerca de usted. Y aunque me siento infinitamente honrada, no sé qué creer.

	Sus rasgos se tensaron.

	— Dado que desea saber, Lady Ascott, dejé de llevar mis prendas de luto completamente el año pasado, poco antes de conocerla. Era hora. Han sido siete años. —Sus cejas se juntaron. — Siempre sentí como si estuviera traicionándola. Así que, aunque los rumores fueran ciertos en otro tiempo, estoy, de hecho, tratando de superarlos. Intentándolo.

	Siete años. Siete años era mucho tiempo para guardar luto por la esposa de uno. Dudaba que su padre guardara ningún luto si su madre muriera.

	Su corazón se oprimió, detectando la verdad en sus palabras. Esto era real. Él era real.

	— Usted la amaba mucho.

	Él medio asintió, pero no quiso enfrentar su mirada.

	— Crecimos juntos. Ella vivía con su tío en la finca contigua a la mía, en Essex. Éramos de la misma edad, en realidad, y no hay ni un momento en que no la recuerde siendo parte de mi vida. Tenía veintiocho años cuando sucumbió a la enfermedad. No era su hora y yo, ciertamente, no estaba preparado para verla irse. Ella quería tener hijos. Ambos lo queríamos. Por desgracia... nunca ocurrió.

	Augustine le tocó la rodilla suavemente, deseando poder confortarlo y hacerle olvidar el dolor. El dolor de la pérdida era algo con lo que ella podía identificarse demasiado bien.

	Miró hacia su mano, que descansaba sobre su rodilla.

	Ella la retiró, sabiendo que no era de ningún modo apropiado.

	— Sé lo grande que es la carga de perder a alguien a quien se ama. Es inexplicable. No poder tocarlos, no poder abrazarlos, y no poder consolarlos a ellos ni a uno mismo. Es como si nunca hubieran existido, aun cuando la vida es tan cruel, que todo a tu alrededor te recuerda que lo hicieron. Todavía echo de menos a mi hermano cada día. Era mi único amigo en una casa llena de extraños. Podía confiarle todo. Y no he sido capaz de decir lo mismo de nadie desde entonces. —Parpadeó para contener las lágrimas, tratando de no hacer un desastre de su cara.

	El Duque se acercó más, su amplio hombro rozando el de ella, y murmuró muy suavemente:

	— Puede decir eso sobre mí.

	— ¿Puedo? —respondió en voz baja.

	Él sostuvo su mirada.

	— Me identifico con la tristeza a la que se aferra. Créame. Lo he notado en cada oportunidad. Persiste en su voz y en sus ojos, y me obsesiona. Todo en usted me obsesiona. Cada vez que la veo o hablo con usted, siento esta necesidad de... —Su voz se apagó.

	Ella tragó saliva. Quizás era mejor que no lo dijera.

	Se detuvo y ladeó la cabeza, acercando su boca a la de ella, el calor de su piel palpitando hacia el suyo.

	— ¿Podría...?

	Se inclinó hacia esa boca masculina, dolorosamente arrastrada por el deseo de saber cómo sería besarle. Pero a medida que él se acercaba, y su mano se desviaba hacia su cintura para acercarla más, se dio cuenta de que un beso sólo le invitaría a pensar que era suya. Se echó hacia atrás, su corazón palpitando en su garganta.

	— No puedo.

	Él se detuvo, se apartó y se aclaró la garganta. La miró.

	— Cree que soy demasiado viejo. ¿Es eso?

	Bendito fuera su corazón. No sabía a lo que enfrentaba. Se inclinó hacia él y le confió:

	— Su edad no tiene nada que ver con mis sentimientos. Si mi vida fuera diferente de lo que es, Su Gracia, me casaría con usted. Con alegría. Porque usted es todas las cosas, es bien parecido y amable, pero merece un alma mucho más feliz que la que yo tengo para dar. Tengo que admitir que apenas me pertenezco a mí misma desde la desaparición de mi hermano. Una parte de mí, la que solía jugar y bailar ante una mera palabra, nunca regresará. Lo que usted ve es exactamente lo que obtendrá. Soy lo que usted llamaría felicidad ocasional envuelta en perpetua tristeza.

	Su mandíbula se tensó. Levantando la mano a su mejilla, la tocó con un dedo enguantado y lentamente la recorrió descendiendo hasta sus labios con una caricia suave y ligera que la hizo jadear.

	— ¿Cómo se atreve a hacer que la desee más?

	Se encontró deseando ceder ante esas palabras y ese contacto. Todo en él parecía ser tan dolorosamente auténtico para todo lo que ella era. No era justo. No, teniendo en cuenta que estaba lista para partir.

	Él vigiló el camino que conducía de vuelta a las celebraciones para asegurarse que no había nadie mirando, entonces tocó su mejilla con el calor de sus labios y susurró contra ella:

	— Deje de pensar que está sola. Porque ya no lo está.

	Ella inspiró muy lentamente, sintiendo que lo decía en serio.

	Unas voces llegaron en su dirección.

	Él se apartó.

	— Debería irme. —Agarrando su mano enguantada, la besó con fuerza, aplastando sus labios contra los de ella como si tratara de hacer que se diera cuenta de lo mucho que significaba para él. — Tengo invitados a los que atender.

	Soltándola, se levantó, rodeando el banco con largas y rápidas zancadas en dirección al camino, de vuelta al picnic de más allá. Se detuvo y se giró hacia ella, volviendo a capturar su mirada.

	— Hablaré con su madre. Creo que una oferta por su mano es la única forma de abordar todo esto. Eso asegurará que usted reciba toda la ayuda que no se atreve a tomar.

	Sus ojos se dilataron. ¿No le había desanimado suficiente?

	— No. Por favor. Por favor, no complique mi vida.

	— Voy a demostrarle, Lady Ascott, que la devoción puede servir para descomplicar gloriosamente todo. Confíe en mí en esto.

	Con una inclinación de su cabeza, se apresuró de nuevo hacia el camino, desapareciendo.

	Augustine miró fijamente por donde se había ido. Algo en él la hacía querer desnudar su alma vacía. Y no era bueno. Porque ahora no era el momento de estar creando un vínculo con un hombre al que tendría que dejar atrás.

	Mirando hacia abajo a su ridículo, deshizo frenéticamente el prieto lazo y sacó el retrato de su hermano. Girándolo hacia arriba, se aferró al marco y susurró:

	— Una parte de mí quiere confiar en él.

	Los ojos pintados de Nathaniel sostuvieron los de ella como asegurándole que debería hacerlo.

	— Sólo que no puedo. ¿Y si se lo cuenta a alguien? ¿O me detiene? O peor aún, ¿y si mis sentimientos por él aumentan y soy incapaz de partir hacia Nueva York? Lo arruinaría todo. Y tú eres lo primero. Siempre serás lo primero. Lo sabes. —Besó el retrato y lo metió de nuevo en su ridículo.

	En cualquier caso, se habría ido antes de que el duque volviera a pedir su mano. En seis días, justo después del baile de su madre, acontecimiento que aseguraría que sus padres estaban lo bastante distraídos como para no notar su partida, iba a abordar un carruaje de medianoche que la llevaría a Liverpool y desde allí, a Nueva York, a donde ella pertenecía.

	



	


Capítulo Dos

	 

	 

	 

	Hay momentos que olvido el sonido de su voz. 

	Me asusta.

	Porque significa que 

	se está desvaneciendo de mi vida.

	Juro, sin embargo, por todo lo que soy,

	que nunca se desvanecerá mientras yo respire.

	DEL DIARIO DE LADY AUGUSTINE JANE ASCOTT

	 

	 

	Baile de Verano

	Tarde por la noche

	Seis días después

	 

	Leonard Gabriel Stewart, quinto Duque de Wentworth, se sentó en la balaustrada de la terraza que pertenecía al hogar de Lady Ascott y respiró una buena dosis del aire fresco de la nublada noche antes de soltarlo. Era casi medianoche y la orquesta, junto con todos los invitados habían partido hacía unos minutos. Era el último hombre que quedaba. Aunque apenas, dado que estaba borracho.

	Oh, sí. Estaba completamente como una cuba, después de haber bebido nueve copas de oporto llenas hasta el borde sin ningún alimento para contrarrestarlo. No solía beber, pero se había pasado la noche entera en silencio, refunfuñando sobre el hecho de que su hermosa Lady Ascott había bailado con cada hombre soltero de la sala, salvo con él. Tampoco le había enviado ningún mensaje para confiarle una maldita cosa, como él le había ofrecido que hiciera.

	Era como si ella le estuviera enviando un mensaje muy personal. Y dolía. Una herida mucho más sangrante de lo que quería admitir. Pero él estaba allí con su propio mensaje personal. Iba a pedir su mano en matrimonio lo quisiera ella o no.

	Los sirvientes raspaban de los suelos de madera toda la cera que había goteado de las arañas y los candelabros, mientras que las velas restantes se consumían hasta el cabo una a una.

	Pensamientos de Lady Ascott y lo maravillosa que había estado esa noche con ese vestido de color zafiro, lo mantuvieron más que ocupado mientras continuaba a la espera de que su padre se reuniera con él en la terraza.

	Nunca pensó que volvería a sucumbir a la idea de otra mujer de nuevo en su vida. Le había llevado siete años aceptar la realidad de que él aún respiraba y su amada Catherine, no. Y aunque nada cambiaría eso, cuando se trataba de Lady Ascott, por Dios, que siempre se veía a sí mismo en ella. Se sentía afín a ese ingenio, a ese orgullo, a esa pena y a esa incomodidad que trataba de ocultar de él y del mundo. Era muy distinta a Catherine de muchas maneras, pero eso es precisamente lo que le atrajo de ella. Quería a alguien que no le permitiera recordar el pasado. Quería empezar de nuevo sin estar angustiado y sentía que ésta era su última oportunidad de ser feliz antes de que la vida en su totalidad pasara de largo.

	— Me disculpo por haberle hecho esperar —anunció Lord Sumner, apareciendo por las puertas abiertas del salón de baile, con su larguirucha figura silueteada por las luces que iluminaban la terraza. — Mi esposa no se siente particularmente bien de salud, y debe perdonarla por no unirse a nosotros. —El conde caminó hacia él, alisando su corbata de seda contra su garganta con las manos enguantadas. — Me siento honrado de que nos haya distinguido con su presencia esta noche dado que hay hogares mucho más dignos en Londres donde podría haberse aventurado.

	Leonard saltó del reborde de la balaustrada donde había estado sentado, aterrizando delante del hombre en el suelo de la terraza. Se quedó parado, esperando a que todo se estabilizara a su alrededor. Cuando lo hizo, se ajustó su abrigo de tarde y espetó:

	— Admitiré, milord, que no he venido a participar en las diversiones, por magníficas que hayan sido. Mi aparición esta noche es estratégica. Aunque probablemente no debería haber tomado tanto oporto como hice. Sobre todo, teniendo en cuenta lo que estoy a punto de comunicarle.

	La sonrisa del Conde se desvaneció.

	Leonard se aclaró la garganta.

	— Parto mañana hacia Escocia durante varias semanas por negocios, y por tanto esto es algo que simplemente no puede esperar. Deseo hacer la petición de la mano de su hija. No quiero ni necesito una dote. Esto no es esa clase de matrimonios. También pido que no haya acuerdos prenupciales.

	El Conde parpadeó con rapidez.

	— ¡Oh, bien! —Miró a un lado, sus facciones en tensión. Asintió. — Tengo que admitir que estoy tan sorprendido como complacido. El enlace no tendrá problemas.

	Leonard sonrió con presumido orgullo.

	— Bueno. Yo también lo creo. —Se inclinó. — Prometo honrarla, milord. La adoro y he estado suspirando sin sentido por ella desde que nos conocimos. —Hizo una pausa. —. Aunque me preocupa que quizás esté yo mucho más enamorado de ella que ella de mí.

	La mirada del Conde saltó hacia él.

	— No es usted. La chica tiene tendencia a... —Suspiró. — No le gustan los hombres.

	— ¿Qué?

	La expresión del Conde permaneció impasible.

	— La desaparición de su hermano tiene mucho que ver con ello. En mi opinión, verdaderamente no está bien mentalmente, Su Gracia, y tiene tendencia a... inventar historias. Sobre mí. Sobre su hermano. Sobre todo.

	El pecho de Leonard se tensó. Buscó su cara, tratando de sopesar esas palabras.

	— ¿Qué quiere decir con eso?

	— Lamentablemente, ha sido así desde que regresamos de Nueva York sin... desde que mi hijo... ya que él... —El Conde se frotó el dorso de su enguantada mano en su redondeada barbilla, claramente incapaz de decir las palabras. Parpadeó rápidamente y, finalmente, dejo caer la mano. — Si usted no tiene escrúpulos en aceptar la mano de una mujer que ha sido mentalmente marcada por la desaparición de su hermano, consiento. Su mano es suya, no obstante, tan pronto como lo desee. Necesita un marido fuerte para guiarla a través de una pérdida que no ha sido capaz de superar y usted es tan fuerte como cualquier otro. —Le miró. — No es por ser grosero, pero debería atender a mi esposa dado su estado. ¿Quiere que le acompañe a la puerta, Su Gracia?

	Leonard lentamente negó con la cabeza, tratando de que no le afectara, a pesar de la sensación de pánico que atenazaba su pecho.

	— Encontraré la puerta yo mismo. Por favor. Atienda a su esposa.

	— Gracias. Estoy más que complacido por su petición y hablaremos más a su regreso de Escocia y celebraremos la unión entonces. Buenas noches.

	El Conde asintió, le dio una palmada en el hombro, se volvió y desapareció de nuevo en el salón de baile.

	Leonard respiró profundamente y soltó el aire con un siseo. Jesucristo. Algo no estaba bien. ¿Qué demonios estaba pasando?

	Echó hacia atrás la cabeza y se quedó mirando la negra noche sin estrellas por encima, que parecía mecerse contra la confusión del oporto que aún zumbaba dentro de sus venas. Su viaje a Escocia iba a ser una pérdida de tiempo teniendo en cuenta lo distraído que estaría si no resolvía esto. Necesitaba hablar con ella del modo en que había hablado ese día en el jardín, sin nada ni nadie entre ellos.

	Despejando su cabeza y su mente, atravesó la terraza y entró en el salón de baile. Miró hacia uno de los sirvientes que raspaban la cera de las velas del suelo de madera y metió la mano en el bolsillo de su chaleco, recuperando su cartera de piel.

	Se dirigió hacia el joven rubio.

	— ¿Señor?

	El sirviente levantó la vista de su tarea y al verlo, se levantó sobre sus pies embotados, poniendo el raspador a su espalda. El joven, que apenas le llegaba al hombro, y aún no se afeitaba, miró atento su cara, esperando diligentemente sus instrucciones.

	Leonard se inclinó hacia él para meter su billetera entera en el bolsillo de su librea sólo para fallar en el intento debido a su aturdimiento. Puso los ojos en blanco, tiró del bolsillo con la otra mano y la metió dentro.

	— ¡Vaya! —Se aclaró la garganta. — Debo hablar con Lady Ascott antes de que se retire y estoy ofreciéndote sesenta libras por tu servicio. Infórmale de que el Duque de Wentworth desea hablar con ella de inmediato. Llévala a una habitación en algún lugar dentro de la casa donde ella y yo tengamos privacidad durante la próxima hora.

	Los labios del sirviente se abrieron mientras sus ojos se movían más allá de él, hacia la entrada del salón de baile.

	— Su Gracia. Podría ser despedido.

	Leonard inclinó la barbilla.

	— ¿Cuánto te están pagando por tu actual puesto? ¿Hmm?

	El joven le miró boquiabierto.

	— Quince libras al año.

	— Ya veo. —Observó al criado, señalando hacia el bolsillo de su librea. — ¿Te das cuenta de que acabo de darte el valor de cuatro años de salario?

	Su boca se abrió y se cerró.

	— Sí, Su Gracia. Lo hago, pero... —El joven hizo una mueca y bajó la mirada.

	Leonard se inclinó hacia él.

	— Continúa. ¿Qué es? Dilo. No lo tomaré como una ofensa.

	Manteniendo baja su mirada, continuó:

	— Si soy despedido, ninguna casa respetable me contratará de nuevo. Mi madre estaría en bastantes apuros. Depende de mí. Sesenta libras, aunque generoso, sólo nos durarán un tiempo.

	— Ah. Tienes razón en eso. —Leonard se inclinó hacia él y agarró su hombro, balanceándose contra el joven. — Si usted es despedido, señor, habrá que entrenarle y hacerle ayuda de cámara. Mi ayuda de cámara. Con cuarenta libras al año. ¿Qué dices?

	Parpadeando rápidamente, el chico repitió:

	— ¿Desearía que yo me convirtiera en su ayuda de cámara, Su Gracia? ¿De verdad?

	Leonard le palmeó cordialmente y dio un paso atrás.

	— Sí. Así que sugiero que hagas que te despidan. No sólo tu madre lo apreciaría, sino que también yo lo haría.

	El joven dejó escapar un suspiro y bajó la voz.

	— Haré que Lady Ascott se encuentre con usted en la biblioteca en veinte minutos. Nadie usa nunca esa habitación o se aventura en ella, excepto el polvo. La mantendré sin iluminar para evitar que nadie sepa que se está usando. Sígame.

	Oh, sí. Era bueno ser duque.

	Ahora, si tan sólo pudiera conseguir que Lady Ascott viera eso.

	 

	***

	 

	¡De todas las ocasiones! Maldito, maldito, maldito fuera. El Duque no podría haber elegido un peor momento para interponerse sobre ella. Augustine sabía que tenía que enderezar este asunto antes de que él lo arruinara todo.

	— Saldremos en el momento en que acabe de hablar con él —le confió a su doncella, señalando con el dedo a la mujer en dirección a las dependencias del servicio.

	— ¿Por qué hablar con él, después de todo, milady? —susurró a su vez Elizabeth, con sus oscuros ojos abiertos.

	— Porque temo que pueda llamar la atención sobre nosotras. Ahora ve. Me reuniré contigo en breve en el carruaje. No hables con nadie.

	Elizabeth agarró su mano y se la apretó antes de soltarla y marcharse, haciendo crujir sus faldas por debajo de su capa de viaje.

	Mirando de nuevo hacia el vacío corredor alumbrado por velas para asegurarse de que nadie la estaba siguiendo, Augustine tomó un agitado aliento y se apresuró por la entrada lateral de la casa, entrando y saliendo de habitaciones para asegurarse de que no era vista. Después de un tiempo, atravesó la puerta abierta de la reducida biblioteca, notando que ninguna de las velas había sido encendida dentro de la habitación.

	Se detuvo justo fuera de la entrada a oscuras y entrecerró los ojos contra la visión borrosa más allá, avanzando poco a poco al interior. La tenue luz del vasto corredor detrás de ella apenas iluminaba la habitación. Aunque se suponía que el Duque de Wentworth estaba esperando, ninguna forma humana parecía estar a la vista.

	Ninguna que ella pudiera ver, en todo caso.

	— ¿Su Gracia?

	— El mismo —replicó una voz ronca a su lado.

	Ella jadeó, sorprendida. Esa velada voz parecía estar besando su alma. Augustine se giró rápidamente hacia su alta figura entre sombras.

	— Santo cielo, mi corazón casi se detuvo.

	— Tengo ese efecto en las mujeres. —Parecía inusualmente satisfecho consigo mismo. — Sugiero que se acostumbre a ello.

	Contuvo un resoplido de incredulidad.

	— Creo que se ha vuelto insufriblemente vanidoso desde la última vez que le vi.

	— Ebrio es una mejor palabra para ello. ¿Puedo también añadir que es culpa suya que no esté en mis cabales?

	— ¿Culpa mía? —Repitió— ¿Cómo es eso?

	Su voz se oscureció.

	— Usted permitió que todos los hombres bailaran con usted esta noche. Todos los hombres, es decir, menos yo. ¿Por qué?

	Ella se encogió, dándose cuenta de que él estaba molesto por sus travesuras. No es que le culpara. Había estado evitándole toda la noche a propósito. Fue bastante difícil sabiendo que iba a dejar todo atrás esa noche, y lo último que quería era anhelar algo que no estaba destinado a ser: él.

	Ella endureció su tono, resistiéndose a rendirse a lo que realmente sentía. No con Nathaniel esperando.

	— ¿Es por eso por lo que me ha llamado aquí? ¿Para ser reprendida por el hecho de que usted bebió demasiado y ahora se está comportando como un completo tonto? Nunca habría esperado esto de usted, Su Gracia. Pensé que era un moderado y respetable caballero. No esto.

	Se quedó callado por un momento.

	— Lo siento. Tengo que admitir que estoy mucho más enamorado de usted de lo que pensaba.

	Ella cruzó sus temblorosos brazos sobre el pecho, tratando de no pensar en sus palabras, no fuera que su ya derretido corazón nublara su juicio.

	— Y una buena manera de usted de demostrarlo. Aquí estamos, de pie en la oscuridad, en el rincón más alejado de la casa, lejos de toda la sociedad respetable debido a su insistencia. Pensé que era un asunto de gran importancia, Su Gracia. Es obvio que lo único de gran importancia aquí es su ego herido.

	Él se aclaró la garganta.

	— Antes de profundizar en lo que realmente está herido aquí, me gustaría su permiso para llamarla Augustine. Si me lo permite. Me haría sentir como si pudiera confiar en usted. Y necesito esa seguridad. Porque todo el tiempo pensaba que yo era el único que tenía que ganarme su confianza, cuando de hecho, estoy empezando a creer que usted aún tiene que ganarse la mía.

	Ella levantó sus cejas a la vez, tratando de encontrar sentido a lo que estaba diciendo. ¿Era acerca de su partida? Oh, no.

	— No entiendo muy bien a qué se refiere.

	Él agarró su brazo en la oscuridad y lo apretó.

	— Necesitamos confiar el uno en el otro antes de sumergirnos en cualquier lío en el que esté. —La soltó. — Que es por lo que la llamaré Augustine y usted me llamará... Irving. Eso asegurará que somos amigos.

	Ella parpadeó.

	— ¿Irving? ¿Su nombre de pila no es Leonard?

	— Bravo —dijo arrastrando las palabras. — Me preguntaba si sabría mi nombre de pila. Debo gustarle mucho más de lo que deja ver.

	Lentamente, ella negó con la cabeza.

	— Realmente está como una cuba, ¿verdad?

	— No permita que el oporto la engañe. Mi mente siempre ha sido más fuerte que cualquier licor.

	Ella tragó saliva, preocupándose porque esta conversación estaba llevando demasiado tiempo. Algo que ella no tenía.

	— ¿Hemos acabado? Realmente debo retirarme.

	Dio un paso hacia ella, deteniéndose lo suficientemente cerca para que ella sintiera el calor de su cuerpo.

	— No. Quiero que me cuente lo que les sucedió a usted y a su hermano en Nueva York. Sólo conozco retazos de ello y la mayor parte se basa en rumores.

	Avergonzada, se quedó mirando su cara entre las sombras.

	— ¿Por qué me está preguntando eso? ¿Por qué quiere saberlo?

	— Parto para Escocia por la mañana y no regresaré en ocho semanas. Estoy lo suficientemente torturado por mis sentimientos por usted, como para tener que preguntarme por lo que debería creer. —Una profunda preocupación teñía su voz. — ¿Cuál es ese asunto del que nunca habla con su padre? ¿Le ha hecho algo? Augustine, le doy mi palabra, usted puede confiar en mí.

	Augustine cerró los ojos tratando de calmarse. ¿Qué iba a decirle? ¿Que su padre estaba de alguna manera relacionado con la desaparición de su propio hermano? Nunca la creería. Las autoridades desde luego no lo hicieron. No los Marshals de Nueva York, ni tampoco los propios investigadores de la Corona.

	Abrió los ojos.

	— Usted nunca me creería.

	— Su padre afirma que usted es mentalmente inestable debido a la pérdida de su hermano. Yo no lo veo, ni quiero creerlo, pero eso no significa que usted no esté ocultándolo. ¿Quiere decirme si tiene motivos para decir tales cosas? ¿Por qué lo haría?

	Apretó los dientes en un esfuerzo por evitar darse la vuelta y gritar hasta que su mente explotara. Era como si su padre estuviera tratando de borrar todo lo que había hecho haciéndola parecer poco cuerda.

	— No deje que su figura respetable le engañe. Cree que puede hacer que todo el mundo se olvide de lo que sé para que no sea cierto, pero estoy a punto de ponerlo en su lugar. Voy a dejar al descubierto quien es realmente.

	Él permaneció en silencio por un momento, como tratando de sopesar qué pregunta hacer primero.

	— ¿Qué hizo?

	Ella vaciló.

	— Yo... no puedo decirlo.

	— ¿Preferiría que fuera a preguntarle a su padre? No tengo reparos en llegar a involucrarme en eso.

	El temor se infiltró hasta el último centímetro de ella, percibiendo lo que quería decir.

	— Si se lo digo, ¿se irá?

	— Me iré si considero que es seguro hacerlo.

	— Mi seguridad está garantizada. No necesita preocuparse por eso.

	— Está bien. Entonces, me iré. Después de que me lo cuente.

	Ella tragó saliva y medio asintió. Quizás fuera bueno que ella se fuera dejando atrás un testigo. En caso de que le ocurriera algo mientras estaba en el extranjero.

	— Mi padre nunca ha sido una clase respetable de hombre —confió finalmente. — Se asociaba con hombres y mujeres de establecimientos que es mejor no nombrar, a pesar de la carga que eso provocaba sobre la reputación y el corazón de mi madre. Cuando todos viajamos a Nueva York, como una familia con Nathaniel, debido a la insistencia de mi padre en querer comprar tierras en América, él había ido para asociarse con gente con la que no debería, como era su naturaleza. Tenía un conocido que vilmente estuvo apostado en el exterior de la ventana de mi hermano durante casi una semana. Cuando mi hermano y yo nos enfrentamos a mi padre al respecto, se nos aseguró que el hombre en cuestión desistiría. Esa misma noche, no sólo el hombre desistió, sino que mi hermano desapareció por la pared y no ha sido visto desde entonces.

	Él se movió hacia ella y repitió:

	— ¿Qué quiere decir con que desapareció por una pared?

	Ella tomó aire entrecortadamente y lo dejó escapar.

	— Los Marshals de la ciudad Nueva York se refirieron al crimen como un “delito de panel”. Al parecer, había ciertos edificios construidos con pasadizos secretos antes y durante la Revolución para ocultar a los patriotas americanos de los británicos. Uno de esos pasadizos resultó estar detrás de la pared de la habitación de mi hermano. Iba hacia abajo, al sótano, y hacia afuera, a la calle. Las autoridades no pudieron reconstruir lo que realmente había sucedido. Es innecesario decir que cuando me enfrenté en reiteradas ocasiones a mi padre, queriendo saber más, exigió que desistiera de la más violenta de las maneras. Confesaré que mi madre y yo incluso fuimos abofeteadas por culpa de nuestras palabras. Desde entonces, mi madre ha sucumbido a los nervios y ha insistido en que me case para apartarme de su tutela y para poder salir de la casa. Ella no confía en él más de lo que yo lo hago. Y como yo, ella cree que él es, de alguna manera, responsable de la desaparición de mi hermano. No sé en lo que él participó personalmente, pero no era bueno.

	— ¡Dios querido! —susurró él. — ¿Por qué él...? ¿Por qué las autoridades no llevaron a cabo investigaciones por separado en este asunto?

	— Por supuesto que lo hicieron. Incluso la Corona se implicó, dado que pertenecemos a la aristocracia, pero nunca concluyó nada de ello. El buen nombre de mi padre parecer haber prevalecido sobre el delito. Después de todo, ¿por qué un respetado par querría deshacerse de su único heredero?

	Inclinándose, la mano del Duque rozó su brazo.

	— Augustine, yo... —Esa mano se deslizó hasta su cintura, atrayéndola hacia él. — Por Dios. —Con la otra mano, apretó su cabeza contra el calor de su sólido pecho. El simple olor de su ropa limpia la hizo aún más consciente de que la estaba abrazando. — Había oído distintas versiones de lo que le había sucedido a su hermano, pero nunca pensé que su padre fuera de algún modo responsable, o que... —Su voz se apagó. — Cristo. ¿Él la golpeó?

	— Me abofeteó. Siempre que trataba de hablar de ello, sí. —Tragó saliva y cerró los ojos, apoyándose en él y, por un momento, dejo a la deriva la carga que había llevado esos dos últimos años. La sensación de su cuerpo contra el suyo le provocó que un pequeño, casi exasperado suspiro escapara de sus labios, mientras una sensación de adormecida comodidad la alcanzaba por primera vez en mucho tiempo. Él la creía. Y eso era todo lo que importaba. Si algo le sucedía, sabía que podía contar con él para seguir adelante.

	Él deslizó sus brazos alrededor de su cintura, encerrándola contra su musculoso cuerpo. Sus manos recorrieron y acariciaron sus hombros y su espalda.

	— No voy a dejarla aquí con él. No después de lo que me ha contado. Va a venir conmigo. Esta noche.

	Sus ojos se abrieron y se apartó de su pecho en la medida que pudo, levantando la vista hacia el contorno de su cara en sombras, que se cernía sobre ella.

	— No puedo irme con usted.

	Se inclinó sobre ella, ladeando su cabeza para acceder a la curva de su cuello.

	— ¿Por qué no? —Él la besó en el cuello suavemente, su cálido aliento erizándole la piel. — Su padre ya ha dado su consentimiento a nuestra unión y su madre desea que usted esté fuera de su tutela. Esto asegurará ambas cosas.

	— Sí, pero, no podemos sólo… 

	— ¡Oh, sí, podemos! Y ¡oh, sí, lo haremos! Sugiero una fuga. Un pequeño escándalo no va a ser su final o el mío.

	Ella empujó su pecho, tratando de liberarse de su abrumadora presencia.

	— No puedo. Yo... Maldita sea. Tengo planes.

	— ¿Planes?

	Ella hizo una mueca.

	— Sí. También debo señalar que usted no está precisamente en su sano juicio, Su Gracia, no con la cantidad de oporto que ha tomado.

	— Leonard, pensaba que habíamos acordado que Leonard.

	— Quiero que se vaya. Necesito que se vaya. Por favor.

	— No me voy a ir sin usted. —Tiró de ella de nuevo contra él, sus manos curvándose alrededor de su cintura y moldeándola más firmemente contra su cuerpo. — Al infierno con la forma usual de hacer las cosas —dijo con voz ronca. — Si hay una cosa que he aprendido dada mi posición, Augustine, es esto: siempre confía en tu instinto. Por lo general, es acertado. Y mi instinto me dice que no debo dejarla las ocho semanas completas bajo el cuidado del hombre responsable de la desaparición de su hermano. Si su madre no confía en él, ¿por qué debería hacerlo yo? Ahora escúcheme. Quiero que informe a su doncella de que recoja toda su ropa y la empaque en un baúl grande. Podemos viajar directamente a Gretna Green y hacer esto legal de esa manera, en lugar de esperar a una licencia del obispo. A partir de ese momento, se convertirá en mi esposa.

	— ¿Su esposa?

	— Mi esposa. —Agachó la cabeza hacia su garganta, y su cálida lengua se deslizó por su cuello expuesto.

	Se balanceó contra él, con los ojos entrecerrados. Debería haberle empujado lejos. Debería haberle dicho que se fuera, pero lo único que pudo hacer fue ladear estúpidamente su garganta estirada hacia él, queriendo saber lo que se sentía al ser suya.

	Sus pechos subían y bajaban, más aún en particular el de él contra el de ella, cuando él alzó la cabeza lejos de su garganta.

	— No me animes a hacer más. —Soltando una lenta y prolongada respiración, sus manos se deslizaron desde su trasero hasta sus hombros, para bajar rozando hacia la curva de su garganta, lo que la hizo cerrar los ojos ante ese sensual toque. — Reúne esos vestidos. Ve.

	Esto iba a resultar embarazoso. Él pensaba que estaba rescatándola, cuando de hecho, ella ya se estaba rescatando a sí misma.

	— Mis vestidos ya están... empacados.

	Él se detuvo, apretando su agarre sobre ella.

	— ¿Por qué?

	Abriendo lentamente los ojos, se apartó fuera de su alcance. De alguna manera, deseó poder ver totalmente su rostro con el fin de hacerle entender lo importante que este viaje era para ella.

	— Parto hacia Liverpool. Esta noche. Ahora, en realidad. Una vez allí, voy a subir a bordo de un barco a Nueva York.

	— ¿Qué?

	— Tengo la intención de encontrar a mi hermano. — Con calma, continuó. — He estado ahorrando dinero para su búsqueda en estos últimos dos años y planeo quedarme todo el tiempo que sea necesario, hasta que cada pista haya sido seguida hasta el final. Sólo le estoy contando esto, Leonard, porque sé que puedo confiar en que no me detendrá. Confiar en alguien es un concepto relativamente nuevo para mí, pero teniendo en cuenta lo increíble que ha demostrado ser, siento como si se mereciera esta parte de verdad. Desearía que las cosas pudieran haber sido... diferentes entre usted y yo. De verdad.

	Él inspiró notablemente antes de dejarlo salir con un siseo.

	— Tengo algo que decirle, Augustine. Antes que nada más sea dicho o hecho.

	Ella sintió que algo entre ellos estaba a punto de cambiar. Trató de no entrar en pánico mientras las lágrimas le escocían los ojos.

	— No diga nada. Por favor. Sólo deje que me vaya. No puedo pretender que alguna vez podría llevar una vida normal como su esposa sin saber qué le pasó a Nathaniel.

	Él la agarró de su cintura en la oscuridad, sorprendiéndola, y atrayéndola hacia él.

	— Déjeme ir con usted —dijo en un tono bajo.

	Sin aliento, levantó la mirada hacia el oscuro perfil de su cara.

	— ¿Qué?

	— Ir a eso sola es destruir cualquier posibilidad que pudiera tener de encontrarle. Necesitará tiempo, dinero, apoyo y, sobre todo, protección. Puedo darle todo eso y más.

	— Leonard, no, deténgase. No voy a arrastrarle en esto.

	— No voy a permitir que lo haga sola. ¿Lo entiende? No lo permitiré.

	Sus dedos se clavaron en ella cuando la apretó con más fuerza contra él. Los latidos acelerados de su corazón pulsaban contra el suyo mientras el calor de sus labios se demoraba sobre los de ella.

	Su corazón palpitó. Iba a besarla.

	Se inclinó hacia su oído, en su lugar, y con voz ronca susurró:

	— Cásese conmigo. Así es como resolveremos esto. Me necesita y, maldita sea, yo la necesito a usted. ¿No lo sabe? ¿No lo he hecho evidente a cada paso?

	Incluso en estado de embriaguez parecía tener un completo control sobre sí mismo y su vida, como si siempre supiera lo que era mejor y tuviera fe en ello. Había mayor lucidez ahí que la que ella ni siquiera poseía en sus momentos más fuertes. Eso la hizo darse cuenta de que no le había dado verdaderamente a este hombre lo que se merecía.

	— Si desea ayudarme a encontrarle —susurró— tendrá que esperar. Porque no estoy preparada para casarme. No puedo convertirme en una esposa dado el estado de mi mente. No sería justo para usted y no sería justo para mí.

	Él vaciló.

	— ¿Es conmigo con quien no desea casarse?

	— No, no es usted —insistió. — De hecho, yo le apreció y siempre estaré en deuda con usted por querer unirse a mí y darme el consuelo y la guía que sé que voy a necesitar. Simplemente sé que deseo ir hacia usted con una carga menor. Eso es algo que ambos merecemos. Necesito un poco de paz, saber que he hecho todo lo posible para encontrarle antes de seguir adelante con mi vida. Antes de convertirme en una esposa.

	Él permaneció en silencio por un momento.

	— Si nos vamos juntos a Nueva York, Augustine, si lo hacemos fuera de la santidad del matrimonio, ¿se da cuenta de que Londres la condenará al ostracismo por el resto de su vida? ¿Incluso aunque usted y yo nunca nos fuéramos a tocar?

	— Sí. Me doy cuenta de ello.

	— ¿Y si le encuentra? ¿Ha pensado en eso? El resultado final será condenar al ostracismo a su hermano desde su nuevo círculo, también. ¿Es eso lo que quiere?

	Se le hizo un nudo en la garganta. Ni siquiera había pensado en eso.

	Él dejo escapar un suspiro.

	— Voy a necesitar unos días para reunirme con abogados y con mi secretario para asegurarme de que todo esté en su lugar para irnos a Nueva York. ¿Quiere quedarse aquí mientras espera a que yo organice nuestro viaje? ¿O desea venirse conmigo esta noche? Lo que usted prefiera.

	Se dio cuenta de que este hombre estaba a punto de seguirla a su propio infierno, lo que hacía imposible no enamorarse de él. Era un magnífico soplo de aire que había estado anhelando respirar. El hombre ya lo había demostrado con sus anteriores palabras acerca de cómo su devoción serviría para facilitar cualquier cosa o todo. Ya no se sentía tan asustada. Se sentía como si éste fuera el camino que estaba destinada a seguir. Un camino con él.

	Tendiendo una mano temblorosa hacia el calor de su rostro ensombrecido, rozó con sus dedos la afeitada mejilla.

	— Deseo partir con usted esta noche. Gracias, Leonard. Gracias por…

	— Nunca me agradezca algo que merece. —La tomó de la mano y la condujo fuera de la reducida biblioteca hacia el pasillo. — Despierte a su madre y que prepare su equipaje. Ella se encargara de proteger su reputación ahora y a lo largo de nuestro viaje a Nueva York.

	Ella se atragantó, tirando de su mano de la de él.

	— Despertar a mí… ¡No! Pensé que nosotros íbamos a hacer esto solos.

	— Nosotros tenemos un nombre que defender, Augustine. No somos cobardes. No espero que esto continúe así, pero descansará segura. No puedo y no voy a permitir que desaparezca en la noche sin que ni siquiera su madre sepa lo que le sucedió. Su padre no se merece ni un ápice de respeto en esto, pero su madre sí. También merece ver su honor intacto. Y así es como vamos a asegurar que permanece intacto. Irá con nosotros a Nueva York y permanecerá a nuestro lado hasta que nos casemos.

	Oh, Dios mío. ¡Esto era exactamente lo que ella no quería que sucediera!

	— ¡Leonard! Ella no irá. Sé que no lo hará. Esto ha destrozado su vida de tal forma que ella se niega a vivir de nuevo, y yo no la culpo. Es por lo que no podemos…

	— Es hora de que confíe en mí. Confíe en mí antes de hacer un mayor fouillis1 de su vida de lo que ya es. —Hizo una pausa. — Ahora. Haga que los lacayos trasladen sus baúles a mi carruaje de afuera. Una vez hecho esto, vaya con su madre y haga que empaque, y después haga lo mismo. Dígale que ella vigilará su honor. Asegúrele que en su momento nos casaremos. Eso aliviara alguna de sus preocupaciones inmediatas. Nos ocuparemos de ese aspecto más adelante, pero por ahora, sólo las quiero a usted y a su madre en mi carruaje. Espérenme allí. Tengo la intención de hablar con su padre. Y haga lo que haga, que ninguna de las dos abandone ese carruaje. ¿Lo entiende? Independientemente de lo que suceda. Mi cochero siempre está armado cuando estoy en la ciudad, así que el lugar más seguro para usted y su madre es permanecer en ese carruaje. —La señaló. — La veré en breve.

	Augustine observó su alta figura dar la vuelta a la esquina y desaparecer de la vista.

	Oh Dios, ¿qué había hecho?
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	— ¡Váyanse al diablo!— tronó el Conde, su envejecido rostro encendido entre las sombras de la luz de las velas del vestíbulo que conducía al exterior de la casa. — Esto es una locura. ¡Una locura! —Ajustándose la bata turca, hizo un ademán rígidamente hacia la puerta abierta donde sus lacayos permanecían de pie. — Traigan a mi esposa y a mi hija. ¡Tráiganlas a las dos a la vez!

	Leonard saltó hacia ambos lacayos, bloqueando la entrada y señaló a cada uno de ellos con una lucidez de la que ningún oporto podía apartarle.

	— Mi cochero está armado, caballeros. Toquen a cualquiera de las dos damas, y le ordenaré disparar. ¿Lo han entendido?

	Los lacayos se detuvieron y se volvieron a mirar al Conde.

	Leonard rodeó a los sirvientes y miró fijamente al conde.

	— Su esposa regresará con usted en su momento. Después de que ella vigile el honor de su hija.

	El Conde lentamente dio un paso atrás.

	— ¿Qué es esto? ¿Por qué está haciendo esto? Ya consentí para verlos casados a ambos a su regreso de Escocia.

	— Lamentablemente, milord, no voy a dejarla a su cuidado una noche más. No después de lo que ella me dijo. Y no dada la forma de hablar de ella como si fuera alguien demente. Es evidente quién está verdaderamente desequilibrado. Y ella y yo vamos a demostrarlo.

	El rostro de Lord Sumner se tensó.

	— Cualquier sucio negocio que desembocara en la desaparición de su hijo —continuó Leonard— termina conmigo esta noche. No voy a permitir que ella viva con esa carga y me esforzaré por suprimirla en cada momento.

	Una fría y pétrea mirada endureció su cara.

	— Usted no sabe nada de lo sucedido. Nada.

	Leonard se inclinó hacia él.

	— He oído rumores, milord, pero lo que escuché de labios de su hija esta noche es lo que me enferma y me sorprende. ¿Cómo puede vivir sabiendo que su hijo puede muy bien estar muerto a causa de sus nefastas asociaciones? ¿Y cómo puede respirar sabiendo que su propia hija nunca conocerá la paz a causa de ello?

	El Conde retrocedió.

	— Atwood significaba mucho más para mí de lo que usted o nadie sabrá jamás.

	Leonard entrecerró los ojos.

	— Desafíe lo que yo considero que es mejor y me aseguraré de que todo este asunto se haga público. No tengo nada que perder o esconder. ¿Puede usted decir lo mismo? Y honestamente, ¿piensa que cualquier cosa que diga o haga podrá compararse con la desaparición de su propio hijo?

	Lágrimas brillaron en esos ojos grises, habitualmente airados.

	— Yo nunca…

	— Sumner… —Una voz femenina resonó detrás de ellos.

	Leonard saltó hacia Lady Sumner, quien solemnemente permanecía de pie envuelta en una capa de terciopelo negro que ocultaba su vestido de viaje.

	Augustine estaba a su lado en silencio.

	Lady Sumner endureció la mandíbula y miró fijamente al conde.

	— Vigilaré lo que queda de su nombre. Mejor esto que tener que desaparecer en la noche por su cuenta, y que nunca sea vista de nuevo.

	El Conde se volvió hacia ella.

	— ¿Has perdido finalmente el juicio, Anne? ¿No te das cuenta de lo que dirá la gente? Acusarán a nuestra hija de lo peor.

	Las facciones de Lady Sumner permanecieron serenas y sin emoción.

	— La quiero lejos de esta casa y fuera de tu tutela, no sea que algo le suceda. No diré nada más.

	Bajando la mirada, el Conde se pasó una mano temblorosa por la cara.

	— Fuera. Todos ustedes. ¡Fuera! ¡A ser posible que nunca jamás ponga mis ojos en ninguno de ustedes de nuevo!

	El silencio envolvió el vestíbulo de entrada mientras Augustine conducía a su madre al exterior y a la noche.

	El Conde continuó mirando hacia las puertas abiertas por donde habían desaparecido. Momentos después, volvió su mirada hacia Leonard y carraspeó.

	— Pediré por última vez que usted no insista en esto. Ya he pagado por mis pecados. Dios será juez de ellos, no usted.

	Señalándole con un dedo rígido, Leonard respondió:

	— No tema a Dios, milord. Témame a mí.

	Con eso, Leonard se dio la vuelta y con paso digno salió a la noche hacia el carruaje donde Augustine y su madre esperaban. Él no había podido salvar a Catherine de las garras de la enfermedad, del sufrimiento y de la muerte, pero muy bien podía proteger a Augustine con su último aliento. Y lo haría. Con sumo agrado lo haría.

	 

	***

	 

	Qué desastre.

	Apartando la bata de su torso y arrojándola a un lado, Leonard tiró hacia atrás de las sábanas y estaba a punto de meterse en la cama con exasperación cuando un golpe resonó en los paneles de la puerta de su dormitorio. Se detuvo y miró hacia atrás, su mente todavía un poco aturdida y nublada.

	— ¿Sí?

	— ¿Está despierto? —dijo Augustine desde el otro lado.

	Sus cejas se alzaron.

	— ¿Está todo bien?

	Ella guardó silencio un momento.

	— ¿Puedo dormir con usted esta noche? ¿Por favor?

	Él permaneció inmóvil y luego se volvió hacia la puerta. Avanzando hacia ella, la abrió, su pulso retumbando. Sin mirarla a los ojos, dijo bruscamente:

	— Por el amor de Dios, su madre está apenas a unas puertas. ¿Qué está tratando que hacer? ¿Quemar lo que queda de mi nombre a sus ojos, mientras me hace sufrir? Le sugiero que se retire.

	Ella permaneció en la puerta, ataviada con un sencillo camisón blanco, mirando fijamente por encima de él con esos hermosamente inquietos ojos grises. Hebras rizadas de sedoso cabello color medianoche enmarcaban su ruborizado rostro mientras rizos más largos caían seductoramente hacia abajo, por delante de su pálido cuello y por encima de sus cubiertos pechos.

	— Lo siento —le confió en voz baja, alisando sus manos contra los costados de su camisón. — Me quedé mirando los paneles de la pared pensando que alguien podría surgir de ellos. Fui a hablar con mi madre, pero ella tiene la costumbre de cerrar su puerta por la noche y ya está dormida. —Su voz se apagó. — Debería irme, ¿verdad?

	Se le hizo un nudo en la garganta. Resopló y dio un paso a un lado.

	— No hay necesidad de que duerma sola si no se siente a salvo. Venga. Mi habitación es su habitación.

	— Gracias. —Pasó junto a él, sus caderas balanceándose suavemente y moviéndose bajo su camisón que se le adhería por sus suaves movimientos. El dolorosamente dulce olor a fresca lavanda en el que había estado esperando enterrarse flotó hacia él mientras ella pasaba.

	Él cerró la puerta, rogando fortaleza interior y con la esperanza de que Dios no fallara en ello sólo por agarrarla.

	— Estaba a punto de acostarme.

	Como si no fuera obvio.

	Rodeó rápidamente la cama y de un salto trepó a ella, metiéndose entre las sábanas.

	— Bueno. Yo también.

	Acomodándose contra la almohada, se volvió hacia él, su largo pelo negro extendido no sólo sobre su almohada, sino también sobre la de él. Encontró su mirada y sonrió.

	La adoración y la floreciente e inesperada confianza que resplandecía en su cara le cortaron la respiración y le hizo darse cuenta de lo mucho que echaba de menos ser amado.

	— Siéntase como en casa.

	Sus ojos brillaron de un modo que él nunca había tenido el placer de ver.

	— ¡Oh, lo haré! También tengo la intención de quedarme con toda la ropa y dejarle sin nada.

	Una risa se le escapó.

	— He sido debidamente advertido.

	Tirando de las mangas de su camisa de dormir, se dirigió hacia la cama y nerviosamente notó el modo en que ella continuaba mirándole. Esos ojos curiosos pasaron rozando por su vestimenta hacia abajo, recorriendo su cuerpo, de una manera que hizo que le hormigueara la piel de pura conciencia. No había tenido a una mujer mirándole en estado de desnudez desde... Catherine. Hizo el pensamiento a un lado.

	Recostándose sobre el colchón, tiró de la ropa de cama hasta el pecho. ¿Cómo iba a sobrevivir a esta noche? Haciendo caso omiso de ella, pero cómo. Se giró a regañadientes, alejándose.

	— Que podamos celebrar días mejores, más felices que el que tuvimos esta noche.

	— Amén.

	— Que duerma bien.

	— Sí. Usted también.

	Justo cuando estaba a punto de inclinarse sobre el lateral de la cama y soplar la vela en la mesita de noche, una pequeña mano fue palpando en su dirección a través del colchón y hacia arriba hasta su hombro. Le dio golpecitos.

	— ¿Leonard?

	Él se detuvo y miró por encima de su hombro.

	— ¿Sí?

	— Gracias. Por... todo. —Titubeó, y añadió— Usted ha llegado a mi vida de forma tan noble y tan inesperadamente, que todavía tengo que asumir lo afortunada que soy. No sabía que hombres como usted pudieran existir.

	Demasiado como para tratar de ignorarla. Se dio la vuelta hacia ella y se deslizó más cerca.

	— Soy yo el que es afortunado. —Se estiró, rodeando con sus manos la calidez de su firme cintura y la arrastró hacia él. Se cernió sobre ella, deseando que le permitiera besarla.

	Ella le miró fijamente con esos grandes ojos grises, las mejillas ruborizadas, su pelo tan salvaje y libre como su corazón deseaba ser.

	— Puede besarme ahora. De la manera en que quería hacerlo en el jardín.

	Él tomó aliento, con el corazón palpitando.

	— No tiene que sentirse obligada a permitir que la bese.

	— No me siento obligada —insistió ella. — Quiero que lo haga.

	Bajó la mirada hacia sus carnosos labios y siseó una exhalación. Casi había olvidado lo que se sentía al besar a una mujer.

	— No deberíamos. No en el estado en que estoy. El oporto todavía tiene un fuerte efecto sobre mí.

	Ella buscó su cara.

	— Confío en usted. No estaría aquí si no lo hiciera. Lo que tenga que ser, será.

	Sintió que su propio rostro se acaloraba.

	— Augustine…

	Su mano apareció de pronto y se enganchó en torno a su cuello, tirando de él hacia ella.

	— Ya hemos roto todas las reglas que existen. Dudo que cualquier cosa que hagamos vaya a empeorar la situación.

	Todo en ella era inocencia envuelta en una extraña madurez que le encantaban a él y a su alma. Pensar que ella finalmente era suya era arrollador. ¿A qué diablos estaba esperando? Al infierno con el decoro. El matrimonio puede que nunca volviera a ser para él, pero Augustine era suya. Suya para protegerla, suya para amarla y suya para... besarla. Y Dios sabía que él siempre quería besarla.

	Bajó la mirada a sus labios de nuevo y descendió su cuerpo sobre el de ella, ladeando su boca para adaptarse a la suya. Forzando suavemente sus labios a abrirse, deslizó su lengua en la húmeda calidez de su boca y lentamente profundizó su beso. Su lengua, aunque al principio dudó, respondió y se entregó a él, provocándole un angustioso gemido.

	Ella era todo lo que él pensaba que sería y más.

	Sus manos se deslizaron por sus hombros, más allá de su garganta y se abrieron paso entre su cabello. Se enardeció ante ese contacto, y la arrastró totalmente bajo su cuerpo, tratando de no aplastarla, pero reacio a dejarla ir. La besó con más ardor y enterró los dedos entre sus rizos de seda, apretando su rígida erección contra su muslo, deseándola y necesitándola con desesperación.

	Perdiéndose en esa lengua y en ese calor, su mente quedó en blanco y supo que esto era más, mucho más que mera necesidad y lujuria. Esto era amor. Maldición, era amor, dulce amor.

	Profundizó el beso, su pecho subiendo y bajando al darse cuenta de que a pesar de su amor por ella, ella nunca podría sentir lo mismo. O tal vez… Era una desdichada realidad que no quería admitir. Pero le demostraría su valía en su momento. Lo haría. Y se aseguraría de que ella jadeara a la hora de reconocerlo.

	Subiendo lentamente el camisón hasta su cintura, deslizó su mano entre sus muslos, lisos y suaves, separando sus piernas. Él interrumpió el beso y le sostuvo la mirada, frotando suavemente su centro.

	— Dejaré de tocarte en el momento en que me lo digas.

	Ella asintió. Aunque sus ojos inquisitivamente sondearon los de él, en silencio giró sus caderas hacia él, entregándose por completo.

	Era fascinante saber que ella estaba poniendo su vida, su placer y su felicidad en sus manos. Apretando la mandíbula, empujó su dura longitud contra ella. Él se daba placer y le daba placer a ella con su dedo hasta que los dos tuvieron al mismo tiempo dificultades para respirar.

	Un asombrado gemido escapó de los labios abiertos de ella mientras se mecía contra su mano.

	Él besó sus suaves labios, alentándola a entregarse más. La besó en los labios una y otra vez mientras ella salvajemente se apretaba contra su mano, gimiendo en el silencio de la habitación. Sus dedos rozaron su espalda, imitándole y haciendo que la frotarla más rápido.

	Tembló y jadeó debajo de él.

	Y empezó a deshacerse tan rápido como él.

	Debía haber perdido lo que le quedaba de juicio para estar aprovechándose de ella así. Tiró del escote de su camisón con la mano que no estaba tocándola y desnudó sus pechos para poder verlos. Ella era maravillosa. Lamió el pezón más próximo a él y deslizó la lengua hacia abajo, curvando la punta húmeda de su lengua a lo largo de la suave y redondeada pendiente de todo su pecho.

	— He estado deseándote de esta manera desde la primera vez que bailamos. —La lamió con más ardor.

	Ella arqueó sus pechos hacia él, con los labios abiertos mientras cerraba los ojos. Un largo gemido se le escapó mientras estiraba el cuello ante el clímax que él sabía que estaba alcanzándola. Ella tembló contra él, jadeando, y, finalmente, se calmó, sus ojos volviendo a abrirse rápidamente como si sólo ahora estuviera dándose cuenta de que él la estaba tocando.

	Sus pechos todavía estaban expuestos, esos endurecidos pezones burlándose de él por aprovecharse de ella. Deseaba enterrarse profundamente dentro de ella y sólo logró contenerse recordándose a sí mismo que ella no sólo era virgen, sino que aún no había accedido a ser su esposa.

	Tiró hacia arriba de su propia camisa de dormir, arrugándola furiosamente contra su costado y usó su mano para eliminar el latido de su rígida longitud. Sus nudillos rozaban la piel de ella con cada movimiento de su mano sobre su pene.

	Ella le observaba, sus mejillas ardiendo, el asombro visible.

	Debería haber parado, dada su sorpresa e inocencia, pero su mente llevaba muchas horas aturdida por alcohol, lujuria, deseo, necesidad y... amor. Ya no estaba solo en el silencio de su habitación complaciéndose de sí mismo al pensar en ella. Ella estaba allí con él y era suya.

	— Augustine —susurró, sacudiéndose más deprisa hasta que el placer lo atravesó. Su clímax llegó tan rápido y le alcanzó tan de improvisto y con tal intensidad que dejó escapar un largo gemido de incredulidad. Gimió, echando la cabeza hacia atrás, y se rindió a cada increíble momento de placer.

	Cuando la neblina de dicha hubo menguado, retiró su mano y soltó un suspiro entrecortado. Apartó la parte inferior de su cuerpo lejos de su muslo.

	— Qué Dios me ayude, traté de resistirme. Lo intenté.

	Los labios de ella todavía estaban abiertos y húmedos en su boca mientras sus ojos vigilaban los de él. Un tembloroso suspiro se le escapó mientras lo arrastraba de nuevo a sus brazos.

	— Eso fue dicha más allá de la razón.

	Él frotó la nariz contra la suavidad de su pelo, el aroma de la lavanda le hizo cerrar los ojos.

	— Yo prefiero llamarlo amor —murmuró contra los rizos de su cabello, abriendo de nuevo sus ojos.

	Tímidamente ella tiró de su camisón hacia arriba, cubriendo sus pechos, y sonrió, moviéndose hacia él.

	— ¿Me amas?

	— Sí. Auggie. Debo admitir que lo hago.

	Su sonrisa se desvaneció. Buscó su cara.

	— No me llames así.

	— ¿Qué? ¿Auggie? —Tocó su nariz con un dedo y sonrió. — ¿Por qué no? Encaja contigo.

	Ella le cogió la mano y la apartó, sus facciones en tensión.

	— Sólo mi hermano me llamaba Auggie. Así que no... No me llames así.

	Él hizo una pausa, su sonrisa burlona se desvaneció. — Lo siento.

	Suavemente, la tomó en sus brazos y la colocó sobre su pecho, dejándose caer de nuevo sobre el colchón. Sosteniendo su cabeza contra la curva de su brazo, tomó una larga inspiración y la dejó escapar. Ella siempre estaría obsesionada por la desaparición de su hermano. Al igual que él siempre estaría obsesionado por la muerte de Catherine. ¡Qué triste y desolada pareja hacían!

	— Augustine —susurró, apartando mechones de cabello a los lados de sus suaves mejillas. — Una vez que me asegure de que todo está en su lugar para que nos vayamos, iniciaremos una investigación completa sobre la desaparición de tu hermano que involucrará hasta el último alma, tanto aquí como en Nueva York. Le encontraremos.

	Ella bajó la mirada, pasando su dedo contra los cordones de su camisa de dormir. Levantando una mirada llena de lágrimas, asintió.

	Él bajó la barbilla y la besó en la frente. — Duerme.

	Frotó la mejilla contra él y le miró.

	— ¿Cómo pudiste seguir adelante después de la muerte de tu esposa? ¿Especialmente teniendo en cuenta que la amabas tanto? Quiero saberlo. En caso de que yo... tenga que pasar por lo mismo.

	Él cerró los ojos y confesó con lo que quedaba de su agitada mente. — No es seguir adelante, Augustine. Es simplemente la aceptación de lo que no se puede cambiar. Y al aceptarlo, permites que pasen más cosas bonitas. Tal como ésta. Tal como nosotros.

	



	


Capítulo Cuatro

	 

	 

	 

	¿Cuándo conoceré la paz? Cuando le encuentre.

	DEL DIARIO DE LADY AUGUSTINE JANE ASCOTT

	 

	 

	Leonard entrecerró los ojos contra la brumosa y gris luz de la mañana que se filtraba a través de las amplias ventanas de celosía de su dormitorio y se contrajo de dolor por la jaqueca que atenazaba su cráneo. Las cortinas, tanto de la cama como de las ventanas ya habían sido descorridas por la doncella. Extraño. ¿Habría solicitado él ser despertado antes de lo habitual?

	Se movió bajo las cálidas sábanas y alargó la mano en busca de otra almohada que acomodar bajo su cabeza, y se paralizó cuando sus dedos se deslizaron por algo suave. Definitivamente no era una almohada. Se detuvo, su mirada cayó sobre una gran cantidad de cabello negro y lustroso que cubría su almohada.

	Su corazón casi deja de latir.

	Desprendió el pelo de sus dedos y salió a trompicones de la cama, sus pies desnudos golpeando el duro suelo de madera. ¿Quién demonios estaba en su cama? Rápidamente rodeó el dosel.

	Entre las cortinas abiertas de la cama, distinguió un bulto de suaves curvas que se alzaba de debajo de la colcha de color musgo y de las sábanas blancas. El delicado y redondeado rostro de una mujer joven se mostraba bajo el salvajemente revuelto pelo oscuro.

	Los ojos de Leonard se abrieron del todo. Era... Augustine.

	Delgadas y arqueadas cejas azabaches, pómulos altos y labios bastante llenos le confirmaron que en realidad era ella. Ella continuaba durmiendo tranquilamente con una mano metida debajo de un lado de la cara como si siempre hubiera dormido en el lado derecho de su cama.

	Se acercó más, y todo regresó a él. Demasiado oporto. Una decisión temeraria. Y felicidad sin medida.

	Inclinó la cabeza hacia un lado, un dulce calor acumulándose en su pecho mientras seguía admirando la forma en que todo ese pelo negro, largo y salvaje, se extendía por encima de sus hombros y de la almohada. Si había estado o no en su sano juicio, Augustine era una de las mejores decisiones que había tomado en mucho tiempo... o nunca. Odiaba saber que había desperdiciado la mayor parte de la Temporada mirándola con melancolía a distancia en lugar de arrastrarla a su vida, donde ella pertenecía. Y pensar que había estado sufriendo en silencio todo el tiempo. Pero ya no más.

	Se sentó en el borde de la cama a su lado y se inclinó hacia ella, escuchando el suave soplo de su respiración. Ese olor a lavanda emanaba de su piel, haciendo que se inclinase más cerca. Si fuera posible revivir este glorioso momento por el resto de sus días, sabiendo que ella siempre estaría en sus brazos y en su cama.

	Un largo y suave suspiro escapó de sus labios mientras se movía.

	Él no se movió. Se limitó a esperar que esos hermosos ojos se abrieran para poder confirmar que esto era real.

	Con los ojos aún cerrados, sacó un brazo de debajo de las sábanas y se llevó una mano a la frente, apartando el pelo de su cara. Hizo una pausa. Sus párpados se abrieron de golpe, y al instante aparecieron esos grandes ojos grises.

	El calor atravesó su cuerpo cuando sus miradas se encontraron y se sostuvieron.

	Ella le miró boquiabierta.

	— ¡Oh, Dios!

	Él sonrió abiertamente, incapaz de romper esa mirada atónita y se echó hacia atrás, alejándose.

	— Probablemente deberías marcharte antes de que tu madre nos encuentre.

	Ella se incorporó rápidamente, sentándose, arrugando su pequeña nariz. Moviéndose hacia él, sus ojos recorrieron precipitadamente la habitación.

	— Esto va a crear un gran escándalo.

	Él tomó una respiración profunda y resopló, tratando de pensar en la mejor manera de abordar esta situación.

	— Si te casas conmigo, no será un gran escándalo.

	Ella gimió y se desplomó de lado, su cara y brazos golpeando contra el colchón.

	— Por lo visto, te encuentro irresistible. ¿Quién sabe?

	Él sonrió con satisfacción. No era una declaración de amor, pero era lo bastante bueno. Pasó una mano de lado a lado por ese redondeado trasero que estaba apuntando hacia él a través de su camisón.

	— Sugiero que regreses a tu habitación antes de que tu madre nos encuentre.

	Ella alzó la cabeza y le miró.

	— ¿Cuándo nos vamos a Nueva York?

	— En unos cinco días más o menos. Eso me dará tiempo suficiente para resolver todas las cuestiones relacionadas con nuestros viajes y la finca. Se suponía que tenía que haber ido a Escocia, así pues, por lo tanto, tengo que ocuparme de ese asunto, también.

	Ella buscó su mirada, sus ojos suaves pero serios, como siempre parecían estar.

	— He convertido tu vida en un desastre.

	— No, no lo has hecho —dijo arrastrando las palabras. — Mi vida ya era un desastre. Al menos ahora es uno bonito.

	Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras alisaba el camisón contra sus brazos, iluminando sus rasgos.

	— ¡Vaya! —añadió. — Una sonrisa. Ahora el desastre ha desaparecido por completo.

	Su sonrisa se ensanchó a una aún más maravillosa que hizo que se quedara sin aliento.

	— Realmente eres algo, Leonard. Realmente algo.

	Tocando su mano con la suya, ella gateó por encima y saltó fuera de la cama con un sonoro golpe. Su camisón arrastraba tras ella mientras se dirigía hacia la ventana. Su largo cabello negro se balanceaba con sus movimientos, cubriendo las curvas de su cintura cuando colocó una mano en el alféizar de la ventana y se asomó. Se quedó sobre sus pies desnudos y apretó la nariz contra el cristal de la ventana de celosía. Su aliento empañó el cristal.

	— Esto es tan hermoso.

	Él se encogió de hombros.

	— Esto no es nada comparado con mi finca en Surrey. —Leonard se levantó de la cama y se acercó a donde estaba. Se quedó detrás de ella, vislumbrando el gran y exuberante jardín posterior de su casa de Londres. — ¿Te gusta?

	— Me encanta. —Se volvió hacia él, su blanco camisón ondeando alrededor de sus piernas antes de posarse en torno a su esbelta figura. — Te adoro, Leonard. ¿Sabes eso?

	Él disimuló una sonrisa. Atrayéndola hacia sus brazos, la acercó más y murmuró contra su frente:

	— No me adores. Ámame.

	Ella apretó su abrazo alrededor de su cintura y exhaló.

	— Mi amor, una vez conseguido, te sorprenderá. Y tengo que admitir, milord, que ya has ganado el primer aliento de él.

	Él agarró su cara con ambas manos y la besó con ardor, esperanzado con esa posibilidad.

	— Ve. No deberías estar aquí. —Soltándola, dio un paso atrás.

	Ella asintió y en silencio le rodeó, desapareciendo fuera de la habitación.

	Echando hacia atrás la cabeza, gimió. Esto no era más que el comienzo de lo que sentía como un fin.

	 

	***

	 

	Aunque su madre se había comprometido a salvaguardar el honor de Augustine, la mujer lloró sin consuelo en el momento en que descubrió que se dirigían a Nueva York para encontrar a Nathaniel. Su madre rogó y rogó a Augustine que no fuera, insistiendo en que después de dos años, no quedaría nada de su hermano. Insistió en que no se aferrase a cualquier esperanza que sólo conseguiría destruir la última de ella. Augustine sabía que nunca podría acceder a los ruegos de su madre para abandonar la búsqueda. Su madre se negó a ir también con ellos, amenazando con eliminar el poco honor que Leonard tenía la intención de proteger para Augustine al pedírselo en un primer momento. Augustine sabía que su pobre madre merecía paz en su sufrimiento, más que el escándalo con que la estaba cargando, pero tampoco podía fingir que era libre de aceptar cualquier deber, salvo el que tenía con Nathaniel. Su madre, sabiendo plenamente que ninguno de ellos iba a renunciar, rogó que Augustine estuviera casada antes de su regreso a Londres con el fin de defender su honor ante los ojos de la sociedad y de Dios.

	Augustine prometió a su madre que regresaría casada o no regresaría, a lo que su madre asintió con solemnidad.

	Cada noche, a partir de entonces, mientras su viaje a Nueva York se acercaba, ella se colaba en la habitación de Leonard y dormía en sus brazos y encontraba consuelo en ellos. A pesar de la besaba a menudo con ardiente y fiera pasión que derretía su cuerpo y su alma, ni una sola vez trató de tocarla como lo había hecho esa primera noche. Él quería esperar a su noche de bodas. Quería esperar al día en que ella accediera a ser su esposa.

	El más hermoso y auténtico caballero que jamás hubiera conocido.

	Cuando finalmente hicieron su largo viaje a Liverpool y de allí a Nueva York, Augustine sintió que todo entre ellos estaba a punto de cambiar para siempre. Sabía que todo lo que desenterraran en Nueva York relativo a su hermano serviría para fortalecer o romper su creciente vínculo. ¿Él permanecería a su lado hasta el final, o, como su madre, se iría en el momento en que surgiera cualquier dificultad?

	Rezó para que no fuera lo último.

	 

	 

	Ciudad de Nueva York

	3 de Noviembre de 1802

	Por la noche.

	 

	Leonard pasó los dedos en silencio por el liso y frío cristal medio lleno de brandy, que presionaba contra la palma de su mano. Miró fijamente el sellado pergamino situado sobre el aparador al lado de la cristalería. El intacto sello de cera roja que llevaba el escudo de los Marshals de Nueva York se burlaba de él. No tenía que abrirlo para saber lo que decía. Otra esperanza perdida. Otra puerta cerrada. Y otra lágrima que Augustine derramaría.

	Era insoportable.

	Se negaba a decirle que él mismo había perdido hace tiempo la esperanza. Había pasado demasiado tiempo. No habían tenido nunca testigos con los que avanzar. No había nada. Nada. Echó un vistazo hacia la puerta cerrada del dormitorio. Ella necesitaba dormir. Era el único momento en que parecía estar en paz.

	Un golpe amortiguado y el crujido de la puerta al abrirse hicieron que Leonard se detuviera. Se volvió hacia el sonido, notando que la puerta de entrada a la habitación estaba abierta del todo.

	Había estado tan distraído, que había dejado la puerta sin asegurar.

	Una figura alta con capa, bajo un sombrero de copa, permanecía en las sombras, fuera de la luz de las velas, el pasillo de más allá demasiado oscuro para revelar una cara.

	— Los informantes me dicen que están buscando a un chico —dijo con un fuerte acento italiano. — Un chico británico que desapareció por estas partes hace dos años.

	Leonard parpadeó cuando la sombra encapotada entró directamente en la habitación como si fuera suya.

	— Sí. Somos nosotros. ¿Quién es usted? ¿Cómo...?

	Una mano con guantes de piel negra quitó el sombrero que sombreaba esa cara, permitiendo que el brillo dorado de la luz de las velas revelara un cabello descolorido por el sol y a un tipo sorprendentemente joven y bien parecido que no podría tener más de veinte años. Penetrantes ojos ámbar se encontraron con los suyos.

	— ¿Quién es usted para el chico? —preguntó. — ¿Familia?

	Leonard se puso rígido. El hombre lo dijo como si supiera algo.

	— Sí. Familia. ¿Por qué? ¿Qué sabes?

	El hombre cerró la puerta de paneles de roble con el tacón de su bota de montar de cuero, sin que esa penetrante mirada se apartara ni una sola vez de la suya.

	— Él ya no está aquí, en Nueva York.

	Leonard apretó los puños, sintiendo su corazón palpitando en su interior.

	— ¿Quién eres tú?

	— No puedo decirlo.

	— ¿Cómo es que sabes esto? ¿Cómo es que sabes algo de él o de su paradero?

	Una sonrisa tiró de esos labios mientras el joven se aproximaba lentamente, las tablas de madera del piso protestando por debajo con cada paso que daba.

	— Me asocio con gente que no debería. Así es cómo lo sé.

	Leonard le miró fijamente. Algo en él dificultaba su capacidad para respirar.

	— Por amor de Dios, es sólo un chico. Tiene que ser devuelto a su familia y a su forma de vida. Dame una pista. Dame algo, cualquier cosa. Pagaré el precio que pidas.

	— Si tuviera un precio, ya lo habría pedido. Y si pudiera decir más, ya lo habría dicho.

	Su pecho se tensó.

	— ¿Está aún vivo?

	El joven bajó su afeitada barbilla mientras continuaba caminando hacia él.

	— Es por eso que vine. Para asegurarles que él está vivo y bien. De hecho, ellos son muy cariñosos con el chico.

	Leonard exhaló. Había esperanza.

	— ¿Por qué no ha sido devuelto? ¿Por qué está siendo retenido? ¿Y quiénes son ellos?

	— Pregunte a su padre. Él lo sabe.

	Se tragó su angustia.

	—El bastardo se niega a contarnos nada.

	El hombre le miró, optando claramente por no hacer comentarios.

	— Debo irme.

	Una sensación de pánico alcanzó a Leonard. Tenía que hacer uso de todo el tiempo que tuviera con este hombre.

	— ¿De modo que no está aquí, en Nueva York?

	— No.

	— ¿Y lo sabes con certeza?

	— Sí.

	— ¿Cómo? ¿Cómo sabes esto? ¿Cómo estás implicado?

	— Como ya he dicho, estoy asociado con gente que no debería. No saben nada de mi visita y les pido que lo mantengan así para que ellos no nos maten a ustedes y a mí.

	Leonard giró su cara, tratando de mantener la calma.

	— ¿Puede al menos darme un... país? ¿O una ciudad en la que pueda estar? ¿Algo? Cualquier cosa que pueda…

	— No. Es suficiente con saber que no sufrirá ningún daño.

	El hombre se detuvo ante él. Su capa negra se asentó con un susurro alrededor de esa imponente figura, revelando una parte de un caro traje de noche negro, un chaleco color marfil reluciente y una corbata de seda roja. Era como si el hombre acabara de llegar de una noche en la ópera.

	Aunque ambos tenían aproximadamente la misma altura de uno ochenta, el físico más corpulento del joven creaba la ilusión de que era mucho más grande.

	El hombre resopló, haciendo flotar en el aire el olor fuerte y picante del cigarro que había fumado. Miró de arriba abajo el cuerpo de Leonard, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado durante su observación, provocando que mechones del cabello descolorido por el sol cayeran en cascada sobre su frente. Largos dedos enguantados golpearon pensativamente el redondo lateral del sombrero de copa.

	— Su padre es el culpable de este desagradable asunto. Cuando uno sujeta un palo en un fuego, éste se limita a arder. Le sugiero que no se asocie con el hombre o le confíe algo. Es lo que los italianos llamamos un... cazzo.

	— ¿Y qué es eso?

	— Un cabrón.

	Leonard saltó hacia él y le agarró por las solapas de su capa, sacudiéndole hasta que sus propios brazos ardieron.

	— ¿Qué es esto? ¿Una broma? —Tirando de él más cerca, barbotó lleno de furia— ¿Qué es lo que no me estás contando? Suéltalo, tú, hijo de perra, antes de que yo…

	El hombre sonrió con vibrante y juvenil encanto, totalmente divertido.

	— Ustedes los británicos. Siempre dando la espalda a sus propias alianzas. —Apartándolo lejos con un empujón de su brazo, metió la mano en el bolsillo interior de su chaleco y sacó una tarjeta de visita de color marfil. — Sólo puedo dejarle esto y pedirle que no me siga.

	Leonard le observó, luego, lentamente, retiró la tarjeta de entre los dedos enguantados extendidos.

	El hombre giró su sombrero, luego lo ajustó sobre su cabeza y lo palmeó en su lugar. Ajustando el curvado borde sobre su frente, señaló hacia la cara de Leonard mientras caminaba hacia atrás, en dirección a la puerta.

	— Usted debería afeitarse. —Con eso, abrió la puerta, salió y la cerró de golpe detrás de él.

	Leonard se tocó la barbilla sin afeitar con la punta de los dedos, sabiendo que en efecto habían pasado días. Levantó la tarjeta de visita hacia su cara y se quedó helado.

	Todo lo que se leía era:

	Muerte a los británicos

	 

	Respirando con violencia, se precipitó hacia la puerta, golpeándose al abrirla. El pasillo iluminado por faroles en los paneles estaba vacío. ¡El hijo de perra! Corriendo por toda su gran longitud, patinó hasta detenerse en el hueco de la escalera principal que conducía tanto hacia arriba como hacia abajo. Se inclinó sobre el pasamanos, en busca de movimiento.

	Al no ver nada, se lanzó escaleras abajo, abajo y abajo hasta que estuvo en la entrada principal del hotel. Aunque preguntó a una persona tras otra si habían visto a un joven con sombrero de copa y una capa, todo lo que consiguió fueron negativas.

	Apretando los dientes, salió corriendo fuera del hotel hacia la calle a oscuras. Ningún caballo ni carruaje a la vista.

	Era como si el hombre nunca hubiera estado.

	Se tambaleó con incredulidad, arrugando la tarjeta de visita que aún permanecía en su mano. La única persona que parecía saber algo se le había escurrido entre sus dedos. Había fallado a Augustine. Él le había fallado. Dios querido. No había duda que esto iba a ser el final de ellos tal como lo había conocido.

	



	


Capítulo Cinco

	 

	 

	 

	No hay garantías. Sólo... posibilidades.

	Y eso, estoy empezando a darme cuenta, 

	puede ser bastante para mí.

	DEL DIARIO DE LADY AUGUSTINE JANE ASCOTT

	 

	 

	Augustine se dejó caer contra la pared más cercana a su espalda y se deslizó hacia abajo por ella cuando Leonard le habló sobre el hombre. Era él. Tenía que ser él. Era el mismo hombre con sobrero de copa y cigarro que había estado apostado fuera de la ventana de su hermano esa noche.

	Tal vez él no se había llevado a Nathaniel después de todo.

	Tal vez, en realidad, había estado tratando de advertirles.

	Tal vez esto era mayor de lo que ella había pensado alguna vez.

	Tal vez Nathaniel no era más que un peón en una... guerra.

	Pero, ¿cómo? Y ¿por qué? No tenía ningún sentido. Su padre era un conde, pero sin línea directa con la Corona. En cualquier caso, era obvio que más de una persona parecían estar involucradas y podrían poner en peligro no sólo su vida sino... la de Leonard. Quien quiera que fueran esos hombres, ya la habían encontrado a ella y a Leonard. Los secuestradores sabían que estaban buscando. Sabían quiénes eran ella y Leonard.

	— Augustine —susurró Leonard, arrodillándose a su lado, torciendo su cara sin afeitar. — Siento haberle dejado ir. Siento haberte fallado.

	Ella tragó saliva y miró hacia él.

	— ¿Fallarme? No, Leonard. Soy yo quien te ha fallado por arrastrarte a esto.

	Todos estos meses, él apenas había dormido, apenas comía y sólo se afeitaba cuando su ayuda de cámara insistía. El resto de las horas las había pasado registrando la casa en la que Nathaniel había desaparecido, además de entrevistar a incontables almas en su nombre, incluso aunque ella nunca le hubiera prometido su mano o su corazón, sabiendo que eso sólo la distraería de lo que había ido a hacer. Su carga se había convertido en la de él y tenía que acabar. Él necesitaba paz. Así como ella también.

	Ya hacía mucho que se había enamorado de este hombre. Sólo que no había sido su perdición como ella había pensado. Leonard había rescatado lo poco que quedaba de ella, apoyándola cuando lo necesitaba, besándola cuando lo necesitaba, haciéndola reír cuando lo necesitaba, y era hora de que lo reconociera ante él y todo lo que significaba para ella.

	— Dijo que Nathaniel no está aquí. ¿Dijo eso con certeza?

	Leonard asintió.

	— Pero, ¿está vivo?

	Él asintió de nuevo.

	— Si hemos de creerle, sí.

	Un nudo palpitante oprimió su estómago.

	— Esto es todo por lo que había esperado. En tanto esté vivo, él sabe quién es y sabe de dónde viene. Puede ser capaz de encontrarnos si se le da la oportunidad. No pueden retenerlo indefinidamente. Se volverá contra ellos con el tiempo. Sé que lo hará. Es un guerrero de corazón. —Hizo una pausa. — ¿Así que no hay ninguna otra pista? ¿Te dejó alguna otra información?

	— No. Ninguna. Aparte de esta… tarjeta. Nathaniel podría estar en cualquier parte.

	Un tembloroso suspiro se la escapó mientras una lágrima resbalaba por su mejilla hacia su nariz. Ella la apartó y supo que todo había terminado. Una ciudad podría haberla rastreado fácilmente. Miles de ciudades en todo el mundo y en todos los países, con toda seguridad, no podría. Era el momento de admitir la derrota y desistir, antes de que todo acabara en la muerte del hombre al que había llegado a amar apasionadamente.

	Vaciló y deslizó su brazo alrededor de sus anchos hombros, acercándole.

	— Informaremos a los investigadores de la Corona de nuestros resultados hasta ahora, incluyendo esta tarjeta que te dio. Tal vez ellos puedan encontrarle algún sentido. Cualquier otra cosa que venga de ello, se sabrá. En cualquier caso, tú y yo hemos hecho todo lo que podíamos. Por lo tanto, volvamos a casa, antes de que todo esto finalmente nos destruya. Todo lo que te pido, Leonard, es que no le informemos a mi madre de lo que hemos encontrado. Le diremos que no sabemos nada si ella pregunta, y continuaremos separados de mi padre por completo. Así es como nos protegeremos a nosotros mismos y a nuestros hijos de hoy en adelante.

	Él se puso rígido y captó su mirada.

	— ¿Qué?

	Ella sonrió entrecortadamente a través de las lágrimas y tomó entre sus manos su cara sin afeitar.

	— Es hora de honrarnos a nosotros mismos empezando una familia, Leonard. El tipo de familia que merecemos. La clase de familia de la que Nathaniel hubiera querido ser parte. Tal vez un día, nos encontrará y todo esto se olvide. ¿Sí?

	Él parpadeó rápidamente. Levantó una mano, acariciando con delicadeza sus labios con el pulgar.

	— Por Dios. Pensé que iba a perderte por esto. Pensé…

	— Pensaste mal —susurró ella contra el peso de los dedos que aún tocaban sus labios. — Siempre me aferraré a la esperanza de que sea encontrado, pero tú significas demasiado para mí y no estoy dispuesta a poner en peligro a otra persona que amo. A través de todo esto, me has dado la fuerza para creer que todo es posible y no puedo agradecerte lo suficiente por haber sido todo lo que necesitaba que fueras. ¿Te he dicho lo mucho que te amo?

	Él permaneció en silencio y lentamente negó con la cabeza, una exhalación escapó de él, con lo que ella supo era una declaración largo tiempo esperada.

	— Te amo —le confió ella. — Te amo y sería un honor ser tu esposa en cuerpo, alma y nombre. Sólo espero que tú aún me quieras. Sólo el cielo sabe que has tenido la paciencia de Dios esperando que el diablo se convirtiera en santo.

	Una risa ronca se le escapó. — Al parecer valió la pena. — Sus dedos se deslizaron por su barbilla y luego hacia su garganta, siguiendo su curva. — Puede que nunca me despierte sabiendo que eres mía para siempre. — Sus ojos marrones buscaron intensamente los de ella. Se inclinó, el calor de su aliento tocó como una pluma la piel sobre el puente de su nariz.

	Ladeó sus labios hacia los de él y cubrió toda su cálida boca con la suya, moviendo sus cuerpos contra el suelo y la pared.

	Él intensificó el beso hasta que su alma se derritió.

	Ella se relajó en la seguridad y comodidad de esos musculosos brazos y se alejó de todo lo que había sido.

	Un día, lo sabía, un día, Nathaniel encontraría el camino de regreso a casa. Quizás le llevara una eternidad y un día, pero ella tenía fe en el chico. Tenía fe en que él iba a encontrar una manera de volver.

	Y hasta entonces, sabía que mientras tuviera a su querido Leonard, la felicidad siempre sería suya, no sólo por besarla, sino por apoyarla.

	 

	Fin

	[image: 4-CREDITOS]

	
Notas

		[←1]
	      - fouillis- del francés, lío.




cover1.jpeg
Precuela de la ﬁe Rumor

Afiempre
1a





images/image2.jpeg
LONDRES, 1802

Lady Augustine Jane Ascott anhela un hombre que haga algo mds que ofrecer
‘sumano en matrimonio. Quiere un marido en quien poder confiar, alguien que
laproteja_de la oscuridad del mundo. Su corazén se rompié cuando su
hermano pequerio fue secuestrado aiios atrds, y ella aiin carga con el dolor de
su pérdida.

Cuando el atractivo Duque de Wentworth la hace conocer sus sentimientos
porella, los demonios del pasado de Augustine la impulsan a alejarse. Ademds,
todas las mujeres de Londres saben que ¢l es fiel a la memoria de su difunta
esposa. Pero, serd posible que después de todo, se interese por ella... y que su
amor les pueda traer a ambos la paz que tanto anhelan?
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